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LA APUESTA


Había una vez, hacía mucho tiempo, un hombre sencillo y trabajador que se llamaba Pascual. Una mañana, Pascual se levantó para trabajar y sintió un terrible dolor en una muela.


-Presiento que hoy no va a ser un buen día –dijo Pascual-. Ya está otra vez esta dichosa muela fastidiándome. Iré al pueblo de al lado y buscaré un sacamuelas para que acabe de una vez con este tormento. ¡Lo malo es que tendré que gasta la única moneda que me queda!


Así que Pascual se puso en camino. Cuando por fin llegó a la entrada del pueblo advirtió un delicioso aroma.


-Hummmm... Huele a pastelillos de hojaldre y crema... ¡Y hasta diría que van espolvoreados con canela...! –exclamó sonriendo por primera vez en el día.


Y es que Pascual era un hombre muy, pero que muy goloso. Por eso, cuando encontró la casa de la que procedía el olor. Miró a través de la puerta entornada. En efecto, su olfato no le había negado: un panadero sacaba del horno un montón de pastelillos de hojaldre con canela.


De pronto, a Pascual ya no le parecía tan insoportable su dolor de muelas.


-¡Compraré uno de esos pastelillos! –afirmó Pascual muy resulto- Pero... ¿y la muela? Si gasto la única moneda que tengo, no podré sacármela. No... no debo gastarla. Claro que... estos dulces tienen un aspecto tan apetitoso...


En esas cavilaciones estaba, cuando pasaron por allí dos caballeros muy fanfarrones.


-Mira eso –dijo uno de ellos señalando a Pascual-. Parece que en su vida haya visto unos dulces.


-¡Eh, amigo! –preguntó riéndose el otro-. ¿Qué haces ahí parado? ¿Es que acaso tienes hambre?


-Yo... –respondió Pascual humildemente-, estaba pensando si comprar uno de esos deliciosos pastelillos. Tienen tan buen aspecto... ¡Me comería cien!


Y Pascual y los caballeros se pusieron a discutir. Al fin, uno de ellos desafió a Pascual:


-¿Cuánto te apuestas a que no eres capaz de comerte cien pastelillos?


En ese momento, Pascual tuvo una gran idea.


-Yo soy un hombre humilde y no tengo dinero. Pero soy cpaz de dejar que me saquéis esta muela si no consigo comerme cien pastelillos de una sola vez.


Entonces los dos hombres compraron los pasteles y Pascual comenzó a comer con una voracidad sorprendente hasta que se sintió satisfecho.


-¡Uf! No puedo más, amigos. Teníais razón. Es imposible comer cien pastelillos. Vamos, cumplid lo acordado y mandad que me saquen esta muela.


Los caballeros se resistieron un rato y quisieron dar por acabada la disputa, pero Pascual insistió tanto que al final no tuvieron más remedio que llamar al sacamuelas y cumplir lo acordado.


Y fue como Pascual consiguió hartarse de pasteles y acabar de una vez por todas con aquella dichosa muela. ¡Y todo sin gastar ni una sola moneda!






Basado en Juan de Timoneda

1. Contesta a las siguientes preguntas:

· ¿Qué presintió Pascual aquella mañana?

· ¿Cómo crees que era el carácter de Pascual?

· ¿Qué pretendían los dos caballeros con la apuesta?

· ¿Qué pretendía Pascual con la apuesta?

2. Elige algunos adjetivos para calificar a los dos caballeros. Subráyalos.

Simpáticos, fanfarrones, humildes, crueles, bromistas, compasivos.

3. Escribe el significado de estas palabras.

Tormento: 

Fingir:

Apetitoso:

Cavilaciones:

Humilde:

Disputa: 

4. Forma una frase con cada una de las palabras anteriores.

5. ¿Qué es comer con voracidad? 

6. Imagina y escribe un diálogo entre los dos caballeros después de haber ganado la apuesta a Pascual.

7. Representar la escena.

